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Entre las muchas páginas que ha publicado mi 
ilustre amigo y colega el Prof. Sanchis Guarner considero 
que en el campo filológico no han sido superadas las si-
guientes: 

Depósito Legal: Z. 224 - 1978. 
I. S. B. N.: 8 4 - 7 0 1 3 - 1 0 7 - 9 .
Reproducido por Facsímil, Vía de la Hispanidad,

Urb. La Bombarda, 32. Zaragoza - 10. 

" Per que el valencià es subagrupa amb el catala oc-
cidental." 

El valencià s'agrupa dialectalment, segons és sabut, 
amb el català occidental, coincidint amb ell en la no 
obertura de la e llarga i en la pronunciació distinta de les 
àtones a i e, o i u. Aquest fet, naturalment, ha intrigat els 
filòlegs. 

S'estranyà Pere Barnils per què tota la regió valenciana 
fos continuadora del català occidental, i que hi hagués 
tingut cap de penetració el català oriental, demanant-se si 
és que els catalans del centre no tindrien art ni part en la 
conquista, o si llur quantitat seria tan petita o s'haurien 
espargit tant per nou Regne de València, que no pogueren 
constituir-hi cap nucli important i foren absorbits. 

Es cert que els valencians admeten tradicionalment 
llur ascendència lleidatana, i així el cronista valencià 
Beuter (1538) creu que les famoses tres-centes donzelles 
de Lleida que per manament de Jaume I foren dutes a 



La historia, tanmateix, ens diu una altra cosa En el 
setge de la ciutat de València per l 'host de Jaume I, es 
dintinguí la milícia de Barcelona per ser molt nombrós el 
seu contingent i per haver atendat més prop de les mu-
ralles sarraïnes que la resta de les tropes cristianes. Així 
mateix el Llibre de Repartiment ens diu que de les casas 
de la ciutat de València en foren adjudicades 503 als de 
Barcelona, 127 als de Tarragona, 141 als de Lleida, 247 
als de Tortosa, 99 als de Saragossa, 104 als de Calatayud, 
127 als de Daroca i 267 als de Terol; és a dir que hi 
hagué 630 cases habitades per catalans de dialecte orien-
tal, 348 per les catalans de dialecte occidental, i 598 per 
aragonesos, proporció que no explica, evidentment, 
l'ulterior predomini del català occidental. Estudis més 
recents modifiquen una mica les dades de població de 
València en temps de la Conquista: segons Mlle. de la 
Véronne hi havia 3481 caps de casa a la ciutat conquis-
tada i foren 3191 els qui els subsistuiren entre 1239 i 
1244; Torres Balbàs calcula en 15.650 els habitans de 
València, amb 2.610 cases però cal no oblidar que la 
ciutat de València tenia ravals molt populosos. 

No cal recórrer, peró, a aqueixa explicació tardana de 
la repoblació medieval de València amb gent de la Ca-
talunya occidental, que la Història, tanmateix, no con-
firma. En realitat, segons ha estat dit, tenien la mateixa 
nissaga ibèrica els edetans de València i els ilergetes de 
Lleida amb les ilercavons de Tortosa, deferenciant-se dels 
pobles no ibèrics de la Catalunya oriental. La gran massa 
de població indigena valentino-romana que havia de 
seguir inclosa en el nou Regne de València durant quatre 
segles, aportava un substrat lingüístic que modificaria la 
llengua catalana importada pels reconquistadors. La iden-
t idat de substrat ètnico-lingüístic ibèrico-llatí de 
València, Tortosa i Lleida, explica l'àrea del català oc-
cidental". 

Si en aspecto lingüístico esta larga cita viene a estar 
de acuerdo con lo que he señalado de la existencia de un 
idioma románico en Valencia antes de la conquista de 
Jaime I, en el aspecto histórico hay que condicionarla a 
las últimas investigaciones sobre el número de repobla-
dores cristianos que se asentaron en Valencia, ya que las 
cifras recogidas antes y procedentes del recuento de 
Llorente han sido rechazadas y suplidas por otras más 
acertadamente por la Doctora Cabanes, demostrando que 
Llorente y sus seguidores no supieron entender la técnica 
notarial del Libre de Repartiment. 

Según el último estudio, sólo 90 casas valencianas 
fueron ocupadas por los procedentes de Lérida, lo que 
hace disminuir enormemente la proporción de repo-
bladores ilerdenses. Y vuelve esta cifra a replantear el 
problema del por qué el idioma valenciano es más pa-
recido al de Lérida que al de Barcelona, agravado por el 
hecho de que frente a las 90 casas de leridanos los bar-
celoneses ocupasen 228 casas. 

Pero al bajar la proporción de repobladores ilerdenses 
aún quedaría en pie la similitud en virtud de lo que se 
considera tradicional "ascendencia lleidatana" de los 
valencianos, basada en esas trescientas - o las que sean-
mujeres de Lérida que aportó Jaime I de Aragón. 

LA LEYENDA DE LAS MUJERES ILERDENSES. 

Todas las ciudades españolas presentan alguna leyenda 
en su Historia que no resiste el más leve comentario. Ahí 
está Zaragoza con sus "innumerables" mártires, com-
pañeros de santa Engracia, que se pueden numerar con los 
dedos que tienen cualquier persona. O el caso de Va-
lencia, que contaría con una aportación femenina pro-
cedente de Lérida, que alcanza cifras muy diferentes 
según los autores a quienes se siga. 

Por citar uno muy divulgado, copiaré este fragmento 
que se encuentra en una de las más conocidas descrip-
ciones del portal del Paláu de la catedral de Valencia: 

València per a la repoblació cristiana del nou Regne, 
foren les que hi dugueren la llengua catalana, per aquella 
pintoresca raó que dóna el tortosí Despuig (1557): "per 
ço que les criatures més aprenen de les mares que no dels 
pares". 

4 5 



"Encima de la gran bocina, de tan delicado conjunto, el 
alero del tejadillo apea en los canecillos más interesantes 
del románico español (casi gótico), por representarse, 
según la tradición constante, los siete maridos y las siete 
mujeres de Lérida (con letra de sus nombres respectivos) 
que se encargaron de traer a Valencia, desde Lérida, las 
700 doncellas que precisaba traer para esposas de los 
milites conquistadores de la ciudad el rey don Jaime, para 
poblar a Valencia rápidamente". Es de don Elias Tormo. 

En estos momentos ya está cristalizada totalmente 
una tradición, que se repite constantemente en la histo-
riografía valenciana de todos los tiempos desde el siglo 
XVI. Pero merecerá la pena estudiarla detenidamente para 
ver hasta donde llega la realidad històrica y hasta dónde la 
falta de "oficio de historiador" al que me he referido 
tantes veces al aludir a la serie de aficionados a los temas 
históricos. 

La más antigua versión de la leyenda no se encuentra 
en Beuter (1538), sino en la obra del catalán Pere Tomich 
que en la segunda mitad del siglo XV compuso una obra 
que todos los historiadores catalanes han atacado dura-
mente por incluir la también leyenda de Oger Catalón, 
además de otras muchas que se consideran no como tales 
leyendas sino como pura historia. Al escribir Tomich 
sobre Jaime I, después de narrar la ocupación de las 
Baleares, continúa: "e en poc temps pres la ciutat de 
Valencia e la mes part del regne; e feu poblar la ciutat de 
mil dones e fadrines que lo rey feu venir de Leyda e de 
Urgell, e a totes dona marit dins la ciutat; e apres tot aço 
lo dit rey feu fer furs e leys ab que la ciutat e lo regne 
fossen regits". 

Esta noticia la manipulo Beuter (1538) y pasó a Esco-
lano, con reformas y aditamentos. La versión de Escolano 
contiene nuevos elementos que han trascendido a la 
fábula, y que se deben estudiar. Al señalar el asedio de 
Valencia recoger una leyenda que entonces existía en 
Lérida y continúa así, refiriéndose a Jaime I: "Y porque 
antes se entrase la dicha ciudad, el rey mandó echar 
bando en su real, que la que primero se señalase en la 
entrada y toma de ella por fuerza de armas, le había de 

dar pobladores, peso y medida. Fue el caso que como se 
dio a partido (y no tuvo lugar el bando) se hubo de 
ventilar qué gente la había puesto en mayor peligro en el 
sitio, de ser entrada, para premiarla con la misma moneda 
que si se siguiera el efecto. Y fue resuelto que tres 
hombres que abrieron la batería del adarve, cuando se 
batía el muro con el trabuco, la redujeron a mayor pe-
ligro y apretura. Averiguóse ser naturales de Lérida, y 
entonces se decretó que diese Lérida peso y medida a 
Valencia, y mujeres para casar con los pobladores; re-
partiendo con ellos y ellas el rey tierras para vivir. En 
cumplimiento de esto llegaron de Lérida y su comarca 
trescientas doncellas, que traían por cabezas siete casados 
con sus mujeres de la misma ciudad, que fueron - c o m o 
lo escribe Beuter- Beltrán con su mujer Berenguela, y 
cincuenta doncellas, las más de la parroquia de San 
Martín. De Alcarraz, Guillem y su mujer Berenguela, con 
cuarenta. De Alguaira, Francisco con su mujer Remonda o 
Ramona, y cincuenta doncellas. De las Borjas, Pedro y 
María, con sesenta. De Vall de Molins, Ramón y su mujer 
Dolça, con cuarenta. De Sarroca, Domingo con Ramona 
su mujer, y treinta y cuatro. De Prades, Bernardo con 
Floreta, y veintiséis, que por todas fueron trescientas las 
mujeres; y casaron con soldados valerosos, por manos del 
rey; mejorando de dote a las feas, porque se tuviesen por 
satisfechos los maridos. La memoria de los siete casados 
que vinieron por caudillos de aquel escuadrón de Ama-
zonas para que de ella quedase eternamente, mandó el rey 
ponerla de piedra en lo más alto de la portada de la 

iglesia mayor, que sale al palacio del Arzobispo, con los 
rostros de los hombres y de sus mujeres esculpidos, y el 
nombre de cada uno de ellos debajo del rostro o testa, 
como hoy en día se dejan ver en la forma siguiente, según 
lo refiere Beuter". 

Las variaciones a partir de estas versiones - q u e 
podrían ser las de otros muchos autores- son abundantes. 
Pero en general no prosperó la diversificación de los lu-
gares y se tendió a hacerlas todas de Lérida. Esta última 
tendencia es lo único sensato en toda la leyenda. Y el 
motivo lo comprende rápidamente hasta el menos versado 

6 
7 



en estudios de demografía. 
Según Escolano, Alcarraz había aportado cuarenta 

mujeres. Pero cualquier conocedor de esta población 
comprenderá que esa cifra es absolutamente imposible, ya 
que la masa de población en cualquier momento no podía 
proporcionarlas. Alcarraz en 1585 contaba con ochenta 
vecinos, lo que supondría una cifra de unos cuatrocientos 
habitantes; los diccionarios geográficos del siglo XIX 
evalúan la población en unos novecientos habitantes. El 
caso es todavía más difícil con Sarroca, que habría apor-
tado treinta y cuatro doncellas: en 1585 tenía treinta 
posadas, lo que presupone que el número de habitantes 
no pasaba de ciento cincuenta, mientras que en el siglo 
XIX alcanzó los 240 habitantes. Y el caso extremo lo da 
Prades, que en el siglo XIX contaba con treinta y seis 
habitantes: es imposible que en 1238 hubiesen salido de 
allí veinte mujeres para casarse en Valencia. 

Es evidente que si fue Escolano (no he podido con-
sultar la obra de Beuter para redactar este trabajo) el 
inventor de la diversificación del origen de las mujeres tras-
ladadas desde tierras de Lérida a Valencia, no tenía mucho 
sentido "demográfico". Por eso los autores que le si-
guieron consideraron que la suma de trescientas corres-
pondía todas a Lérida. 

A partir del siglo XVI las cifras y datos pintorescos 
aparecen tan movedizos que dificultan su estudio. Basta 
seguir leyendo para comprobar que la cifra de mujeres 
ilerdenses idas desde Lérida a Valencia en 1238 fluctúa 
desde las trescientas de Beuter y Escolano a las setecientas 
de Tormo; pero algún autor las alarga al millar. 

Se podría estudiar toda la casuística, pues en general 
contiene anacronismos, como la cita del uso del trabuco 
por Jaime I que se da en Escolano, ya que su utilización 
es posterior a este monarca Y aún la misma presencia de 
los de Lérida en el asedio de Valencia, que es casi im-
posible testificar con la Crónica de Jaime I o con la 
documentación coetánea, frente a lo que ocurre con 
Barcelona o Tortosa. 

EL ORIGEN DE LA LEYENDA. 

Ya aparece fijado claramente en 1542, así como su 
falsedad. Cuando ese año el portugués Gaspar Barreiro 
visitó Lérida, en su interesante viaje de estudios, pudo 
señalar con toda precisión: 

"No dejaré de escribir una fábula que anda en la voz 
del pueblo acerca de la etimología del nombre de Lérida. 
Y para mejor conocimiento de ella es necesario saber que 
los catalanes llamaban a Lérida por corrupción Leyda. Y 
de la siguiente historia que aconteció tomaron ocasión 
para hacer esta derivación que ahora diremos. La cual es 
que el rey don Jaime de Aragón, octavo de este nombre y 
conde de Barcelona, queriendo tomar la ciudad de 
Valencia a los moros, mandó llamar a todos los capitanes 
del ejército que tenía reunido para aquella expedición, y 
les hizo una charla, diciendo que les prometía y era 
contento de conceder este privilegio a cualquier ciudad 
cuya gente y capitán primero que los otros entrasen en la 
dicha ciudad de Valencia, que diese nuevos moradores con 
pesos y medidas y cuños de sus armas con que corriese la 
moneda de Valencia. Parece que a Lérida, en la toma de 
esta ciudad, le cupo en suerte la honra de los que primero 
entraron, por lo que, queriendo gozar del privilegio 
prometido por el rey don Jaime, dio moradores, pesos y 
medidas a Valencia, y, por consiguiente, leyes y regi-
miento cómo se había de gobernar. De donde ellos 
derivan el nombre de Leyda de dar leyes, no atendiendo a 
la corrupción tan clara de Ilerda, cuyo obispado aún 
retiene el mismo nombre, porque se llama Ilerdensis 
diocesis. 

Por causa de este beneficio que Lérida hizo a Valencia 
le llama en las cartas que le escribe Valencia madre, y 
Lérida a Valencia hija, según ellos dicen; y que de cuatro 
flores de lis que Lérida traía en los escudos de sus armas, 
dio una a Valencia para poner en las monedas, por cuya 
razón no trae ahora más que solamente tres. Mosén 
Tomich, autor catalán, también deriva el nombre de 
Lérida de dar ley; mas por otro respecto y diferente 
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ocasión de la que fue esta que ahora contamos de la toma 
de Valencia. El cual es autor idiota, según se demuestra 
por todo el discurso de su historia, llena de patrañas de 
Hércules y de Gerión, con otras muchas vaciedades acos-
tumbradas en las crónicas de aquellos tiempos, así de 
España como de Italia y Francia". 

Estamos ante un fenómeno muy común de finales de 
la Edad Media y principios de la moderna, aunque se 
podría hacer extensiva a todos los tiempos: la necesidad 
que tienen muchos eruditos de explicar los nombres de las 
ciudades. En muy vieja la explicación - to ta lmente fa lsa-
de que Barcelona proviene de una famosa "Barca nona"; 
o de relacionar a Teruel con un toro; y a Barbastro con 
un astro con barbas. 

En el caso de Lérida la cosa era más sencilla, pues 
bastaba dislocar la pronunciación catalana (Leida) y 
dividirla en dos palabras: lley da (la que da leyes). El 
problema para muchos era averiguar a quién había dado 
leyes la ciudad de Lérida. Se conocen las "Costums de 
Lleida", que se compilaron en el siglo XIII. Lo que no 
resultaría admisible para sus coterráneos es que pasasen 
tales leyes a otras zonas de Cataluña, donde coexistían los 
Usatges y las "Costums de Tortosa", por citar las más 
conocidas. Por supuesto no se podía extender a Aragón, 
ya que es sabido desde siempre que hasta 1300 aproxi-
madamente Lérida uso la moneda jaquesa, lo que indica 
su dependencia económica con respecto a ese reino. 
Entonces sólo quedaba una región a la que Lérida podía 
dar leyes: Valencia. 

Era fácilmente demostrable para los cronistas coe-
táneos apoyar la falsa etimología de Lérida, ya que han 
llegado hasta nuestros días algunas cartas de población 
otorgadas a poblaciones valencianas para que viviesen a 
"costumbres de Lérida". He dado la lista - tomándola de 
Gual- en otro lugar. Allí se puede comprobar que 
tuvieron tales normas ilerdenses las poblaciones de Cálig y 
Alí (1234), Cervera (1235), Rosell y San Mateo (1237), 
Carrascal (1239), Cabanes (1240) y Benlloch (1250). 
Todas estas po tac iones estaban en el reino de Valencia, 
concretamente en la actual provincia de Castellón. Y se 
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podía usar de el conocido equívoco de señalar que Lérida 
había dado leyes ("costums") a Valencia, aunque debería 
entenderse a algunas poblaciones del reino de Valencia 

La historiografía valenciana prescindía de la expli-
cación dada al nombre de Lleida (la que da leyes) y se 
quedarían con la consecuencia. Valencia sería repoblada 
por mujeres de Lérida 

Sería muy interesante ver si en realidad en la docu-
mentación valenciana que se conserva en el Archivo 
Municipal hay cartas en donde se denomine "madre" a 
Lérida y la fecha de aparición, si es que existe. En tal 
caso serviría tal hallazgo para localizar el momento en que 
en Lérida se inventa la leyenda explicativa de su nombre y 
su introducción en Valencia 

LA POBLACION DE LERIDA EN EL SIGLO XIII. 

La leyenda del origen ilerdense de esas trescientas 
mujeres es una de tantas invenciones para justificar una 
etimología Pero conviene que sigamos estudiándola por 
si tuviese algún fondo de verdad. Para ello nada mejor que 
ver si Lérida podía enviar a Valencia en 1238 un 
conjunto de trescientas doncellas, ya que si esta cifra 
fuese inviable todas las que se han dado y son más 
amplias también caerán por su base. 

He señalado muchas veces que los estudios sobre 
demografía medieval son muy escasos, ya que faltan los 
elementos necesarios. Los padrones y censos son muy 
recientes y difícilmente se encuentran para la Edad Media. 
Pero algo se puede hacer de una forma indirecta cuando 
no hay recuentos de personas o familias. 

Vaya por delante que, según el geógrafo Idrisi, en el 
siglo XII, cuando se reconquistó por los cristianos era una 
"ciudad mediana". Para comprender esta evaluación cojo 
del mismo autor tres que están seguidas: "Huesca es una 
ciudad hermosa y floreciente ... Lérida es una ciudad 
mediana, de muchos recursos, ... Mequinenza es pequeña 





Por doce núm
eros (25 a 36), a favor de 

D
 

D
irección: 

Población: 
Distrito 

Postal: 
.

.
.

. 
Form

a 
de pago 

(seiscientas 
pesetas 

por cada 
suscripción): 

o Transferencia a "A
N

U
B

A
R

. ED
IC

IO
N

ES, Caja de Ahorros y M
onte de Piedad, Urbana 49. ZA

R
A

G
O

ZA
. 

• Giro postal a "A
N

U
B
A

R
. ED

IC
IO

N
ES, Caja Postal de Ahorros, c/c. 01523588. Z

A
R

A
G

O
Z
A

". 

• Envío de talón a favor de A
N

U
B

A
R

. ED
IC

IO
N

ES. Zaragoza. 
Rem

itan una colección de "T
E
M

A
S V

A
LEN

C
IA

N
O

S" (núm
eros 1 a 24 

inclusive), por valor de M
I L pe-

setas, cuyo im
porte se abona juntam

ente con la renovación de suscripción. 

A
N

U
B

A
R

. 
E

D
IC

IO
N

E
S

. 

V
ía

 
d

e 
la

 
H

 i
sp

an
id

ad
, 

s.
n.

 

U
rb

an
iz

ac
ió

n 
L
a 

B
o

m
b

a
rd

a
, 

3
3
. 

Z
A

R
A

G
O

Z
A

-
1

0 





14 

En 1542, según el portugués Gaspar Barreiro, antes 
citado, Lérida tenía aproximadamente unos dos mil 
vecinos; pero la cifra quizás sea excesiva, pues en 1585 
Cock hizo una descripción muy amplia, que denota un 
mejor conocimiento de Lérida, y sólo le da 1.500 vecinos. 
Luego volveré sobre los datos de Cock. 

Para estudiar la población de Lérida en el siglo XIII, 
cuando se produjo la conquista de Valencia, parto de los 
siguientes datos seguros, que se admiten por todos los 
historiadores: 

1. Lérida fue una ciudad romana, sobre la que se 
asentó una ciudad musulmana desde el año 714 hasta 
1149. 

2. El Prof. Torres Balbás ha realizado múltiples es-
tudios sobre las ciudades musulmanas y cristianas, lle-
gando a la conclusión de que en los momentos de tránsito 
de un dominio a otro - c o m o en el caso de Valencia- el 
número de habitantes que cabían en una hectárea ciu-
dadana era de 348. Luego si fijamos la extensión de la 
ciudad de Lérida en 1238 podemos conocer indirec-
tamente su número de habitantes. 

3. La Ordenes de Dominicos y Franciscanos se 
crearon a principios del siglo XIII, coincidiendo aproxi-
madamente su fecha de expansión por España con la de la 
conquista de Valencia. 

4. Los fundadores de conventos de franciscanos y 
dominicos durante toda la Edad Media construyeron sus 
conventos siempre fuera de las murallas de la ciudades. 
Esta circunstancia permite en la actualidad fijar con 
exactitud el trazado de muchas murallas medievales, que 
han desaparecido; aunque también se puede hacer por 
otros métodos, en virtud del desarrollo urbano corres-
pondiente. 

A partir de estos puntos, para conocer la amplitud en 
hectáreas de la Lérida medieval basta buscar algún plano 
antiguo y situar los edificios reseñados. Esto bastará para 
dar el perímetro con cierta exactitud. 

He manejado cuatro planos del siglo XIX, donde 
figura el recinto fortificado todavía. Uno de los planos es 
de 1847, hecho por el Capitán Teniente Francisco Arájol 
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(escala 1/10.000 metros), y se fija principalmente en la 
ciudad; el segundo es del mismo autor, año y escala, que 
tiene como objetivo principalmente el conjunto de la 
plaza y sus inmediaciones; el tercero fue preparado por el 
Coronel Ildefonso Sierra (escala 1/5.000 pies castellanos); 
el cuarto se titula "Plano de la Plaza de Lérida", sin más 
indicaciones, hecho a escala de "varas", que aproxi-
madamente corresponde a 1/ 5.000 metros. Los cuatro se 
conservan en el "Servicio Histórico del Ejército", a quien 
renuevo mi agradecimiento por las copias facilitadas. 

A base de estos cuatro planos he podido presentar el 
esquema adjunto, en el que se ubican principalmente la 
situación de los monasterios que nos interesan. 

Los comentarios que sugiere este esquemático plano se 
fijan principalmente en que la posible planta romana de la 
ciudad de Lérida es difícilmente localizable. Teniendo en 
cuenta que los puentes van a parar bien al "cardus", bien 
al "decumanus", habrá que situar la ciudad romana en la 
zona rayada por cruces. Sobre esta ciudad romana -igual 
que pasó en Córdoba- actuó la remodelación de época 
musulmana Recordemos el símil de que las callejuelas de 
las ciudades musulmanas semejan una serie de venas rami-
ficadas. Así lo parece la parte comprendida entre el 
puente y la calle que va a la "Puerta de los Zurradores". 

Señalar cuál fue la zona musulmana sigue siendo 
difícil. El hecho de que aparezca el convento e iglesia de 
San Francisco en las proximidades del puente hace pensar 
que en el siglo XIII la ciudad no había extendido sus 
construcciones hacia el SO., ya que San Francisco debía 
quedar fuera de las murallas. Y un texto que reproduzco 
más abajo indica que todavía en el siglo XVI el convento 
de San Francisco de Lérida estaba fuera de las murallas, 
aunque próximo a una de sus puertas. En este caso, la 
ciudad romana seguiría teniendo por el Oeste los mismos 
límites que un milenio anterior. 

En el supuesto más desfavorable para el estudio que 
estoy realizando, la presencia del convento de Santo 
Domingo sería el punto extremo en el Oeste de Lérida, 
quedando fuera del recinto, indicando hasta donde pudo 
llegar la ciudad en 1238 como caso límite. 
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Que la ciudad de Lérida no rebasaba esa muralla tan 
bien señalada incluso por la topografía actual, lo 
testimonia el hecho de que en esa zona se tuviesen que 
construir todos los monasterios que no cabían dentro del 
recinto urbano viejo - l o mismo que en Valencia y 
múltiples ciudades españolas-, y así se levantaron los 
conventos de San Agustín, Santa Clara, Carmelitas Des-
calzos, San Antonio, Carmelitas Calzados, Mercedarios, 
además del de Santo Domingo ya mencionado y que 
aparecen en el último de los planos utilizados. Y también 
fue en esa zona de ampliación de la ciudad musulmana de 
Lérida donde se levantó el magnífico Hospital que aun se 
conserva, o el Almudín. Lo mismo ocurrió con los edi-
ficios dedicados a la construcción de la Universidad 
cuando se creó años más tarde. Al Este de la ciudad se 
observa otra zona que también parece corresponder a 
ampliaciones posteriores a la conquista de Lérida por los 
cristianos. 

La confirmación de que las deducciones son correctas 
se encuentran en la narración que Enrique Cock, notario 
apostólico y arquero real, hizo con motivo del viaje que 
Felipe II realizó el año 1585 a Zaragoza, Barcelona y 
Valencia, donde puntualmente y de primera mano da una 
serie de descripciones interesantísimas. El texto es muy 
conocido, y confirma plenamente las suposiciones que he 
realizado sobre la extensión de Lérida por el Oeste. Dice 
así: 

"Todos los monasterios están fuera de la ciudad, en el 
campo bien deleitoso. El más principal es San Juan de los 
de Malta, y está en un collado, hacia el Poniente de 
invierno; junto a la puerta meridional de la ciudad esta 
San Francisco y la Merced. Los demás monasterios, el de 
Santo Domingo, los Carmelitas, el de San Agustín y la 
Trinidad, todos están en derredor de la ciudad ... Dos 
monasterios de monjas: San Hilario, de la orden y regla 
de san Bernardo; y Santa Clara, asimismo fuera de la 

ciudad". 

Aquí tenemos el testimonio claro que la ciudad 
medieval de Lérida no rebasaba los límites que he su-
puesto a base de los datos antes enunciados. Y, fijada la 
extensión del recinto medieval, las posibilidades a con-
siderar se reducen a cuatro, que enumero de menor a 
mayor. 

1. Que el convento de San Francisco estuviese real-
mente fuera de las murallas de 1238, por el Oeste; y que 
por el Este llegase hasta la altura de la "Puerta de los 
Zurradores". Este núcleo tendría aproximadamente 450 
metros de largo por 100 de ancho, lo que da una ex-
tensión de 4'5 hectáreas, que a 348 habitantes por hec-
tárea, daría un total de 1.566 habitantes. Esta es la que 
parece con mayor probabilidad, ya que debemos recordar 
que según Cock el convento de San Francisco estaba fuera 
de las murallas. 

2. Que por el Oeste tuviese el mismo comienzo, pero 
por el Este llegase hasta la "Puerta de la Magdalena", con 
600 metros aproximadamente de largo. Sería así un 
núcleo urbano con 6 hectáreas de extensión aproxi-
madamente. Lo que permitiría una población cercana 
a los 2.088 habitantes. 

3. Que por el Oeste comenzase la zona amurallada 
frente al convento de Santo Domingo, y por el Este 
llegase hasta la "Puerta de los Zurradores", lo que daría 
una extensión aproximada de 9'6 hectáreas, a la que 
correspondería una población de 3.260 habitantes. 

4. Que en realidad la ciudad fuese la contenida en el 
punto 3 más la zona que va desde esa misma hasta la 
"Puerta de la Magdalena". La extensión alcanzada por el 
recinto urbano estaría en torno a las 12 hectáreas, lo que 
pondría la población en tomo a los 4.176 habitantes. 

Que estas cifras son correctas lo indica que al cabo de 
tres siglos Cock dé para Lérida una población de unos 
7.500 habitantes. 

A la vista del recinto urbano de Lérida, aun aceptando 
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las posibilidades más extremas, se puede afirmar que 
Lérida el año 1238 -correspondiente a la conquista de 
Valencia- no tenía una población superior a los cuatro 
mil habitantes, aunque superior a los 1.566. 

UN POCO DE DEMOGRAFIA. 

Los estudios demográficos han avanzado considera-
blemente en los últimos años, aunque son escasos los 
relativos a la época medieval. Pero la comparación con lo 
logrado para momentos más recientes p u e d e n ser eluci-
dativo cuando manejamos algunos datos de hace siglos. 

Hace varios años que se publicó esta "pirámide de 
edades", hecha sobre el censo de 1.860 para la población 
total de Valencia. Es semejante a otras realizadas para 
poblaciones distantes en el espacio y en el tiempo. De ahí 
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que sus cifras sean meramente indicativas. Posiblemente 
para la época medieval haya que rebajar el promedio de 
vida, pero muy poco. 

Como se señala en la misma, contiene la proporción 
de tantos por mil sobre la población total. Allí se puede 
comprobar que el número de las mujeres comprendidas 
entre los quince y los veinte años es del 6 %, mientras 
que el de las comprendidas entre los veintiún y vein-
ticinco años está cerca del 5'5 %. 

De momento es irrelevante la edad en que tales 
mujeres contraigan matrimonio, ya que habrá que aceptar 
que lo contraen en cualquiera de los dos grupos. Y los 
mismo o parecidas cifras dan si tomamos o suponemos 
que contraen matrimonio entre los 15/20 años, o entre 
los 21/25, por término medio. 

Aceptando la cifra de 4.000 habitantes para Lérida en 
1238 - caso extremo señalado antes- resultaría que en tal 
población estarían en edad de contraer matrimonio 240 
mujeres, lo que no quiere decir que todas estuviesen 
solteras, pues coetáneamente estaban en esa edad unos 
180 hombres. En este caso, si la edad media para contraer 
matrimonio en Lérida era de los 15 a los veinte años, pudo 
existir un excedente de 60 mujeres, aunque debe adver-
tirse que corresponde a un periodo de cinco años. 

Pero si aceptamos que las mujeres casaban entre los 
veintiún y veinticinco años, esta abundancia se convierte 
en escasez. Habría aproximadamente unas 208 mujeres en 
esa edad, frente a los casi 250 hombres, lo que daría un 
déficit considerable. 

Cabrían otras posibilidades. Los hombres podrían 
contraer matrimonio entre los 21/25 años, y las mujeres 
entre los 15/20. En este caso habría 250 hombres para 
casar con 240 mujeres. Y así se podrían realizar otras 
combinaciones. Pero en el caso más extremo resulta 
imposible aceptar que el año 1238 hubiese en Lérida 
medio centenar de mujeres solteras, dispuestas para tras-
ladarse a Valencia para contraer matrimonio. Y de esa 
cifra a las trescientas de Beuter-Escolano, o las se-
tecientas de Tormo, por no aludir al millar que dan otros, 
hay mucho trecho. Tanto que nos está indicando que 
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estamos ante una leyenda sin base posible histórica real. Y 
sí ante otra superchería más de las que se encuentran en 
la historia valenciana. 

Dejo para el curioso que a base de la pirámide se-
ñalada. y de la tendencia general desde casi siempre de 
que nacen más niñas que niños, hacer los cálculos para 
averiguar qué población necesitaba tener Lérida en 1238 
para tener a la libre disposición de Jaime I hasta tres-
cientas mujeres. Y no digamos con respecto a las su-
periores a esa cantidad. 

OTRA LEYENDA. 

Hablando de leyendas ilerdenses conviene salir al paso 
de otra que se está formando. 

Si visita en Valencia la iglesia de El Salvador podrá 
admirar un Cristo, del que le contarán que llegó a la 
ciudad remontando el río Tuna, y hasta situarán el dato 
hacia 1250. Según quien se lo cuente, le indicará que en 
Maguer (Lérida) se venera otro Cristo que también llegó 
allí por otro río, en ese caso el Segre. 

Es esta una leyenda y una postura que también tiene 
su intríngulis. En realidad se está utilizando una técnica 
propagandística muy conocida hoy. No se habla cla-
ramente del origen ilerdense como en la leyenda anterior: 
se sugiere. Pero de una forma velada, con la mejor técnica 
publicitaria, que no producirá reacción en quien escucha, 
ya que actúa de buena fe ante lo que le narran. Pero 
en realidad se puede incurrir en "mala fe" involunta-
riamente por parte del narrador. 

La "mala fe" está motivada por el hecho de que se 
compare con el Cristo de Lérida, y no con cualquiera de 
los otros cientos de Cristos que están repartidos por toda 
la Cristiandad y que -según la correspondiente versión-
llegaron a las respectivas iglesias remontando el río que 
pasa junto a ellas. 

Esta es una de las tradiciones piadosas más contadas y 
extendidas por las gentes europeas durante toda la Edad 
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Media, saltando luego a otros continentes. Y por eso la 
leyenda del Cristo de El Salvador de Valencia hay que 
contarla aislada, sin relacionarla con cualquier otra de 
cualquier región o nación; o señalándose que es común a 
toda la Cristiandad. De lo contrario se podría elegir la del 
país que se quisiese y enredar más aun la Historia de 
Valencia, que bastante lo está de por sí. 

Puestos a imaginar y a justificar lo más absurdo, los 
profesionales estaríamos en ventaja con respecto a los 
aficionados, pues nos resultarían fácilmente desmontables 
las leyendas de éstos, en tanto que podríamos justificar 
con datos y argumentos las que inventásemos. Pero fal-
taríamos a toda ética profesional. 

A título de curiosidad - e insistiendo que por vez 
primera utilizo arbitrariamente unos datos que son autén-
ticos- voy a dar una explicación sobre la leyenda del 
Cristo valenciano. Todos los datos - r e p i t o - son co-
rrectos; sin embargo la conclusión es falsa. 

En Puente la Reina (Navarra) se venera actualmente 
un Cristo, que según la tradición llegó allí remontando el 
río Arga. Es una impresionante talla gótica, datable en 
fecha poco posterior a la conquista de Valencia, pero que 
algunos de los conquistadores pudieron verla. 

Hasta aquí el paralelismo es total. Se podría valorar el 
hecho y señalar que la llegada desde el Mediterráneo a 
Valencia es fácil; mientras que para ir desde el mismo mar 
hasta Puente la Reina se debería remontar los ríos Ebro, 
Aragón y Arga. Aquí se podría incluir una cita innecesaria 
y erudita, recordando que los normandos llegaron con sus 
embarcaciones nada menos que hasta Pamplona. 

El segundo punto, que también es auténtico, lo podría 
basar en el Libre de Repartiment; pero para más variedad 
lo haré sobre un texto asequible a todos: la "Guía de 
Teléfonos". Para justificar este uso podría señalar que el 
Prof. Vernet (Universidad de Barcelona) lo ha empleado 
como único elemento en que basar algunos de sus es-
tudios sobre islamización de determinadas regiones. Y las 
conclusiones no se podrán rechazar por otros métodos. 
Para dar más sensación de imparcialidad se podría indicar 
que uso la edición más vieja de que dispongo (años 
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1958-1959), añadiendo que se hace para evitar las dis-
torsiones que pueden inducir los inmigrantes llegados a 
Valencia con posterioridad a esa fecha. 

En esa "Guía" hago un recuento de los apellidos mas 
abundantes en la ciudad de Valencia, llegando a algo 
sorprendente, al menos para mí. Posiblemente los apellidos 
más abundantes sean los "García" y los "Navarro, en 
unas cifras que van en tomo a los setecientos y tres-
cientos, respectivamente. 

Como es sabido y aceptado desde siempre el apellido 
"García" es de origen vasco-navarro, hasta el punto de 
que cuando un historiador que trabaja sobre el siglo X 
encuentra un individuo así llamado ya sabe que esta ante 
un subdito del rey de Pamplona. Luego haría una lista de 
los apellidos originados por las ciudades que intervinieron en 
el reparto de Valencia (Barceló, Tarrago, Leyda/ Lérida, 
Calatayud, Zaragoza, Terol, etc.) y comprobaría que 
suman un total de ciento ochenta aproximadamente. 

Hasta aquí todos los datos son correctos. La con-
clusión la dejaría al gusto del lector. Pero si se han 
conservado ciento ochenta apellidos de las poblaciones 
que intervinieron en el reparto de Valencia, frente a los más 

de mil que suman los Garcías y Navarros; si la 
tradición del Cristo del Salvador es paralela a la que hay 
en Puente la Reina; si - a ñ a d o - aquél se atribuye a un tal 
Cunchillos, y este es un topónimo cercano a la frontera 
de Navarra con Zaragoza, se podría pensar que estos 
datos sugieren un origen navarro para algunos problemas 
valencianos, que hasta la fecha no se habían cuestionado. 
Pero lo mismo podría hacer con algun Cristo que 1legó a 
determinado pueblo de Galicia por el correspondiente rio. 
O a Andalucía, o a Polonia. 


